
)-^oeoocxxxxx>ooooooooooocx>,

S a le  t o d o i  los j u e v e s .

P re c io  d e  la  S u s c r ip c ió n :  * 

N ú m e r o  S u e l to  . .  ..B .0 .0 5

P a n a m á :  1 s e m e s t r e  . . 1.25

P a n a m á :  1 a ñ o ................... 2.50

E x t r a n j e r o :  a l a n o  . .  . 3.50

»ooooeoooooooooooooooooooo^

Don Juan A. Susto.
Archivos Nacionales.

^ooooooooooocoooooooooooor

D re to r: A l'onso F áb re ja . 

A dm inistrador: Juan A. Jaén 

Dití ase 'a  correspondencia a 

las O 'ic inas de A. C. de Pa-

Ap. 245 Tel. 922.
gooooooooooooooooooooooooo

AÑO II

-P u b l ic a c ió n  Se m a n a l  O r g a n o  A u x il ia r  d e  l a  A c c ió n  C a t ó l ic a  d e  P a n a m a  fA . C . P-)—A p r o b a d a  y P.e c o m e n d a d a  p o r  l a  A u t o r id a o  /Ec l e s iá s t ic a

PANAMA, 6 DE FEBRERO DE 1936. No. 66

F O R M A C I O N O R G A N I Z A C I O N A P O S T O L A D O

D esean en Santiago que se intensifiqtie la
Labor de la A cción  Católica.

SA N T IA G O , Enero de 
1930. A  la Aeeión Católica, 
de reciente organización, 
también se le ha confiado la 
piadosa misión de propagar 
la Fe entre los fieles de la 
Parroquia ’ a base de in­
manentes jirineipios religio 
sos que estructuran los in­
vulnerables cimientos de la 
Iglesia Católica, que tiene 
y reconoce como único Jefe 
Espiritual al Uomano Pon­
tífice, genuino Representan 
te de Jesucristo en la tie­
rra. Por lo cual todos los 
católicos estamos obligados 
indefectiblemente a prestar­
le nuestro decidido y desin­
teresado apoyo, ya sea espi 
ritual, moral o intelectual 
para (pie pueda llenar a sa­
tisfacción su alta finalidad 
y excepcional esplritua­
lismo, digna de encomio y 
merecedora del i-es]ialdo y 
protección de los pueblos ca 
tólicos.

No obstante lo expuesto 
anteriormente, sabemos que 
nuestra Acción Católica tro 
pieza con algunos obstácu­
los para encausar sus labo­
res de catequización hacia 
los campos del buen éxito 
y, todo debido a la poca co­
operación que se le ofrece 
por parte de los fieles quie­
nes si se abstienen de coad­
yuvar con tal objetivo, no 
es de extrañar que el fra­
caso corone sus abnegados 
esfuerzos. Pero hay (pie te­
ner en cuenta al mismo tiem 
po que, si tal cosa ocurrie­
re por desgracia, sería un 
vergonzoso baldón para el 
pueblo de Santiago a la vez

que constituye un ultraje al 
recuerdo y a la memoria de 
nuestros antepasados que su 
pieron legarnos como mejor 
herencia, su ferviente cato­
licismo. Así, pues, el mejor 
tributo póstumo que póde­
nlos ofrendar en honra y 
glorificación de nuestros se 
res queridos que han rendi­
do la jornada de la vida y 
que, de seguro, desde las 
reg'iones donde mora la fe­
licidad y vida eternas rue­
gan por nosotros para que 
nos encaminemos por el sen 
dero del bien y de la vir­
tud, y por el cual ellos tran 
sitaron y dejaron trayecto­
rias luminosas, no puede ser 
otro que mantener inaltera­
ble y cultivar con esmero y 
consagración la fe y reli­
giosidad con que supieron 
distinguirse de paso por es­
te valle de miserias, de in­
gratitudes y de incompren­
siones humanas y que ja­
más. podremos evadir por 
muchos esfuerzps que haga­
mos.

Suprimida de los progra­
mas oficiales la enseñanza 
religiosa que debe orientar 
la instrucción de nuestra ni­
ñez y juventud en los cen­
tros educacionales del Esta­
do, a instancias del más so­
berbio, odioso, grosero y a- 
borriinable sectarismo, toca 
a la Acción Católica, bajo 
los auspicios de la Iglesia y 
secundada por los hogares 
católicos, procurar inten­
sificar esa misma instruc­
ción religiosa, a fin de no 
permitir que el paganismo 
o la incredulidad neutrali­

cen en los tiernos espíritus 
de nuestra niñez y juven­
tud, el amor y ternór a Dios 
y los sentimientos religiosos 
que les. fueron inculcados 
dede su más florida y tier­
na edad, para que así resul­
ten ciudadanos dignos y ú- 
tiles a la Patria, al Hogar 
y a la Sopiedad.

Es un principio que no 
admite discusión, que, el 
individuo educado con pres- 
cindencia de todo sentimien 
to religioso y desconociinien 
to de sus obligaciones y de­
beres ante Dios, que lo ha 
creado y puesto en este imm 
do para que se dedique a su 
santo servicio y al del pró­
jimo como al de nosotros 
mismos, no puede ser un 
buen ciudadano, ni un buen 
hijo y mucho menos un 
buen padre de familia. T o­
ca, pues, a todo jefe de fa­
milia, en particular, coad­
yuvar con la Acción Cató­
lica para que esta benemé­
rita c o r p o r a c i ó n  lle­
ne debidamente el come­
tido espirituaf qne s§*IfeTie- 
ne confiado, a saber: la en­
señanza de la Doctrina Cris 
tiana entre la niñez y ju­
ventud, y expansión de la 
Pe en Cristo entre las ma­
sas populares cuyas creen­
cias religiosas tienden a su 
frir inclinaciones desviato- 
rias del camino a seguir su 
perfeccionamiento y depu­
ración espiritual que en 
ellas deben predominar co­
mo principal factor en su 
resurgimiento y prosperi­
dad.

J, Guíllen,

Los libros ante la Ciencia
La Iglesia en virtud del 

derecho y del deber de di­
rigir a los Immbres por el 
camino de la verdad y del 
bien hacia el tin último, 
prohibe los libros pernicio­
sos, los cuales en consecueii 
cia no se pueden ni editar, 
ni leer, ni retener, ni ven­
der, ni traducir.

Están prohibidos por el 
derecho mismo eclesiásti­
co, sin necesidad de ulte­
rior declaración, los siguien 
tes libros:

lo. Las ediciones de los 
libros de la Santa Biblia, 
hechas por los que no son 
católicos;

2o. Los libros que defien 
den la herejía o el cisma, o 
intentan de alguna manera 
destruir los fundamentos 
de la Religión, v. gr. con 
falsos razonamientos, bur­
las, caricaturas, etc.;

3o. Los libros de acató­
licos que tratan ex-profeso 
de la religión, a no ser que 
conste que nada contienen 
contra la fe católica.
,4o. Los libros que relatan 
nuevas apariciones, revela­
ciones, profecías o mila­
gros, o que introducen nue­

vas devociones si se pupli- 
can sin el permiso de la com 
jietente autoridad eclesiás­
tica ;

5o. Los libros que im­
pugnan o hacen burla de 
algún dogma católico; los 
que defienden los errores 
condenados por la Sede A- 
post()lica; los que escarne­
cen al culto divino; y los 
que expresamente manchan 
con oprobios e infamias la 
jerarquía eclesiástica;

()0. Los libros que ense­
ñan o recomiendan cual­
quier género de supersti­
ción, sortilegios, adivinacio 
nes, magia, evocación de 
espíritus y otras cosas aná­
logas;

7o. Los libros que decla­
ran lícitos el duelo, el sui­
cidio y el divorcio; los que 
defienden las sectas masó­
nicas y otras de la misma 
índole copio útiles y no per 
niciosas para la Iglesia y la 
sociedad civil;

8o. Ivos que tratan, na­
rran o enseñan cosas obs­
cenas o lascivas, ex-profeso, 
])ara fomentar la impureza.

Quien a sabiendas edi­
ta, lee, retiene, vende o près

ta libros de los que aquí se 
habla, comete por sí peca­
do mortal, aunque admite 
parvedad de materia; por 
ejemplo será pecado venial 
si se retiene el libro sólo 
por algunos días, menos de 
un mes; si sólo se lee algu­
na página o capítulo que 
no contiene materia grave­
mente peligrosa, etc.

Para poder leer alguno 
de estos libros, por alguna 
necesidad o utilidad nota­
ble, se requiere permiso de 
la Sede Apostólica, o de a- 
quél que tenga facultad sub 
delegada expresamente. FA 
Obisjx) y el Vicario Gene­
ral pueden conceder esta li­
cencia a sus súbditos, en 
los casos urgentes, sólo }>a- 
ra cada uno-de los libros: 
a menos que pidan y ha­
yan alcanzado de la Sede 
Apostólica facultad gene­
ral para otorgar a sus súb­
ditos licencia de leer y re­
tener libros prohibidos, la 
cual no deben conceder si­
no a personas dignas y con 
caiKsa racional y justa.

Pero ni aún con esta li­
cencia se puede leer aque-

(Pasa a la 4a. Pág.)

Los ídolos de la Pedag(\í,n'a Moderna
De la misma manera que 

el catolicismo, según Ma­
caulay, es el hecho capital 
de la historia del mundo, a- 
símísmo Hovre afirma, que 
el sistema pedagógico ca­
tólico constituye el fenó­
meno central del mundo de 
la pedagogía.

Considerados desde esta 
altura, los sistemas E D U ­
C A TIV O S anteriores al 
catolicismo nos parecen, di­
ce el último autor citado, 
como tanteos, y símbolos; 
los sistemas modernos, por 
el contrarío, como antísís- 
temas que son, nos parecen 
como imitaciones, como doc 
trinas hijas del resentímíen 
to, como construcciones sa­
nas o malsanas, como bro­
tes unilaterales del tronco 
secular de la pedagogía ca­
tólica.

Mirada en sí misma, la 
pedagogía católica, conti­
núa el autor, no es sólo un 
sistema entre tantos otros, 
sino el prototipo, la idea 
platónica, la quinta esencia

de todo verdadero pensa­
miento pedagógico, la cu­
na de la verdadera tradición 
pedagógica, la madre de la 
sabiduría pedagógica, el he­
raldo de la veriáad pedagó­
gica.

Como antecedente de lo 
que expondremos en la serie 
de artículos que pensamos 
publicar en este semanario, 
comenzamos por citar a dos 
eminentes pedagogos mo­
dernos, El Prof Mar Ett- 
línger dice: Para la cons­
trucción de una sólida y u- 
níversal pedagogía, nada 
hay como el espíritu que 
IR R A D IA  de la A N T O R  
CHA de la V E R D A D  ÇA 
TO LICA y de la nitidez de 
la filosofía cristiana, que 
sintetizan todos los E L E ­
M EN T O S D E V E R D A D  

\JlTrO n t e n í d o s  en Ls CO­
R R IE N T E S  U N IL A T E -: 
R A L E S del pensamiento y  
armonizan en el modelo 
perfecto del V E R B O  H E ­
CHO H O M BRE, todos los 
ideales naturales y  huma-

Capital al alcance 
de Ud.

Aunque parezca chiste en es­
tos tiempos en que se busca el 
oro con tanta avidez, que ape­
nas si quedarán ya pepitas en 
los lavaderos.

Apesar de eso, créalo, ami­
go; el capital a que aludo es u- 
na realidad. Le supongo a Ud. 
cristiano y católico, y sabe 
muy bien que, aun en el siglo 
del deporte, de la pantalla y 
de la ruleta, existen valores de 
un orden superior, que no se 
cotizan ni en casas de cambio, 
ni en la bolsa negra, y que no 
se funden en las bajas del sa­
litre, ni en quiebras bancarias, 
ni en crisis mundiales. Son los 
valores ultra-mundanos, que se 
acopian para después de la vida 
del tiempo.

¡A que no da Ud. con la ca­
ja de esos valores y fondos de 
reserva! Pues la tiene muy a su 
alcance:! En la Mesa del Altar, 
EN LA SANTA .MISA. En 
ella depositó Jesucristo toda su 
fortuna de acaudalado divino; 
sus méritos de Redentor de la 
humanidad.

LA MISA es una invención 
portentosa que agota, por de­
cirlo asi, la omnipotencia divi­
na. Dios pudo crear un mundo 
mayor que el nuestro, más no 
pudo crear una maravilla supe­
rior a la MISA.

EL ARA del ALTAR es la 
mesa de transacciones, donde a 
diario, se realizan eternos inte- 
re-es de Dios para con los hom 
bres y de los hombres para con 
Dios.

Con todo son muchos los q’ no 
oven Misa en Domingo. No se 
diga en días festivos de entre se

mana; cada uno al empleo, a 
la efcuela, etc.

¡ESTARAN EXCUSADOSl 
¿Le parece a Ud? No acepta­
ron en el evangelio, la excusa 
de los esposos que estaban de lu 
na de miel; ni al que salió a 
probar, süs yuntas de bueyes de 
labranza; ni siquiera al que ale­
gó visitar una finca recién com 
prada. A todos esos excluyó el 
gran PADRE de Familias, de­
jándoles fuera del banquete. Y 
le parece a Ud. -que excusará a 
nuestros católicos del grave de­
ber d | oir Misa en día festivo, 
la TRASNOCHADA del Sá­
bado, un paseo campestre, y 
mucho menos la indiferencia 
religiosa, el respeto humano y 
COBARDIA de pisar el tem­
plo para que no les califiquen 
de fanáticos o comesantos?

Tales católicos despreocupa- 
íes y vergonzantes, recuerden 
que Napoleón, confinado en 
Santa Elena, buscaba en la Mi­
sa el consuelo de sus grandes* 
infortunios. 'Bien vale Paris una 
Misa” cuentan que dijo el hu- 
gonete Enrique IV, dando a en 
tender que la capital de Fran­
cia era tan hermosa, que para 
obtenerla citaba dispucst-o, sien 
do hereje, a oir Misa, para que 
le tuviesen por católico, y de 
este modo obtener el reino.

El católico, cristianizando la 
frase, debe decir: BIEN VALE 
UNA MISA CUALQUIER 
SACRIFICIO; PARA DAR­
NOSLA,. JESUCRISTO SA­
CRIFICO SU PROPIA VIDA 
EN LA CRUZ.

¡Católico! ¡A Misa el Do­
mingo! ¡Dios le espera con un 
capital infinito!

nítaríos, adornándolos ade­
más de un esplendor so­
brehumano. Y  el Dr. Rud. 
Allers, en su más famoso li­
bro se expresa así. En la fi­
losofía teórica, y también 
en las ciencias prácticas y 
empíricas, tales como la PE  
DÁ G O G IA . la sociología, 
la psicología y  la antropo­
logía. vemos como las anti­
guas ID E A S Y  A P R E ­
CIACIONES C A TO LI­
CAS R E N A C E N  A  N U E  
V A  V ID A .

Lo que hasta aquí lle­
vamos dicho, es una tesis 
que choca abiertamente con 
lo que damos en la flor de 
llamar el espíritu de la pe­
dagogía moderna. Los pe­
dagogos modernos creen q* 
el desarrollo científico de la 
pedagogía ha corrido pare­
jas çon el abandono dz los 
caminos tradicionales de la 
pedagogía católica.

A sí como ' Bacen formó 
una lista dé los IDOLOS o 
fuentes de error que el ver­
dadero naturalista debe evi­
tar. así también hay mu­
chos ore juicios o ídolos de 
la pedagogía católica.

Vamos a citar en adelan­
te los principales IDOLOS.

R E L A T IV ISM O . Los 
modernos no admiten nor­
mas. principios, leyes, ideas 
universales.. Para ellos to­
do es devenir, evolución. El 
tiempo es el gran transfor­
mador La Ley de la U N I­
CIDAD domina la pedago­
gía. Y  como consecuencia 
de todo ello incita a filar 
toda su atención en lo indi­
vidual. o característico, o 
nacional, o social, o históri­
co. o psicológico del proce­
so educativo. La pedagogía 
católica, como veremos a- 
delante. tiene también en 
cuenta las circunstancias de 
tiempo y lugar, las situacio­
nes variables, pero, al mis­
mo tiempo, cuenta con los 
elementos permanentes, e- 
ternos. absolutos, supratem 
porales, en el hombre y en 
su educación. Mientras el 
IDOLO del R E L A T IV ÎS  
MO permanezca dentro de 
sus estrechas miras, el ac- 

-ceso a la verdadera pedago­
gía católica V a toda peda­
gogía vereJaderamente cien­
tífica será casi imposible.

PSICOLCGISM O.— T a 
pedagogía moderna es hi­
la de psicología moderna. 
El ^^G^mienza por est'!d^'‘r 
a tus alumnos^" de Rous­
seau fué considerado como 
el grito aunador para todos 
los que trataban de peda­
gogía V de educación. Des­
pués vino* Herb?»^t; e.n se­
guida la psicología V la ne- 
dagogía exnerímentales. A  
los ojos de esta corriente 
moderna, la oedagogía ca­
tólica apareció como cual­
quier cosa nimia, menos co­
mo FE N ^ ÍT E N O  C EN ­

T R A L  del mundo pedagó­
gico. Además, todo este 
nuevo campo fué explora­
do casi exclusivamente por 
no católicos. Los pedago­
gos católicos permanecían 
escépticos y  debido a ello el 
IDOLO del psicologismo 
se levantó como un gigan­
te entre la pedagogía cató­
lica y la pedagogía moder­
na. Qué surgió de aquí? 
Los hechos mismos comen­
zaron a dar la respuesta. La 
psi'lología y la pedagogía, 
experimentales no respon­
dieron a las esperanzas, su­
frieron una crisis. Resultó 
esto en primer lugar en va­
rias ciencias cuyas investi­
gaciones dieron la voz de a- 
lerta. Médicos como Freud. 
Jung y Addler declararon 
también que. en la práctica, 
la psicología en boga no 
les proporcionaba ayuiáa al­
guna. N o sólo esto; juris­
tas. políticos, sociólogos, lo 
mismo que pedagogos y di­
rectores de conciencia se 
expresaron de idéntica ma­
nera. Pero los hechos, co­
mo dejamos dicho, han ve­
nido dando en tierra con el 
soñado éxito de psicología 
y pedagogía experimental. 
Por qué? Porque la psico­
logía experimental perma­
neciendo extraca a la vida 
concretal. no podía engen­
drar sino lo que tocios he­
mos visto, una psicología 
de la carne, una psicología 
sin hombre concreto, una. 
pedagogía sin niño, una psí 
cología experimental sin ex.

' periencia real de la vida. Lá 
obra de un Foerster es pro­
testa viva contra la psicolo­
gía experimental moderna. 
En claro puso la reación 
que con ella se produce en 
Alemania. También Paúl- 
sen se mostro muy escépti­
co respecto a la misma psi­
cología.

•

PRO G RESISM O . Idolo 
es este que ha hipnotizado 
la pedagagía moderna. Para 
sus apologistas. Fechner en 
tre otros, la pedagogía ca­
tólica es el Capitolio de la 
tradición. Y  por qué pien­
san ellos así? Porque ellos 
mismos se han aferrado a 
una sola idea, a una sola 
idea, a una sola opinión, a 
un solo método, a un solo 
sector especial, comienzan 
por canonizarse a sí mismo 
y a su opinión, a su siste­
ma. a su trabajo y a su épo­
ca. Semejante monopolio a 
priorísta de la verdad cató­
lica es una injuria a la ver­
dadera ciencia. En materia 
de filosofía, los católicos vi 
vimos, en más de las tres 
cuartas partes, de la tradí> 
ctón. En los países verda­
deramente cultos los muer­
tos piensan por las presen­
tes generaciones. Eso lo ex- 

Pasa a la 2a. Pág.)
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Catoicos
Por la Escultura Dedálica

en Panamá.
E scu ch ad  Incrédulos

Las Tablas enero 24 de 1936 

Sr. Don.

Alfonso Fábrega.

PANAMA.

Estimado Señor:

Le adjunto un artículo ela­
borado en el campito "Monte­
ro”, perteneciente a Guararé.

Le agradecería en sumo grado 
el q’ tuviera Ud. la amabilidad 
de dármele publicación en su 
importante Semanario "La Ac­
ción Católica”.

El Rev. Padre Agreda (de 
esta Parroquia), puede decirle 
que yo, desde el mes de agos­
to del p.p. año, vengo subscri­
to a "La Acción Católica” ;

Y por lo pronto, aticipándo- 
le mi más alto agradecimiento, 
por la publicación del artículo 
adjunto por "La Escultura De­
dálica en Panamá”.

Soy con toda consideración, 
su Atento Servidor,

AUGUSTO BAL. PALACIOS

Desde la época precolombia- 
na, se viene llamando ESCUL­
TURA DEDALICA, al talla­
do en madera, por haber sido 
puesto en práctica por prime­
ra vez, — según los historia­
dores— por el soldado atenien­
se Dédalos; quien tallando el 
escudo de Aquiles en un trozo 
de cedro, lo enalteció con un 
emblema... Siglos más tarde, los 
escultores reprodujeron— con 
más o menos arte— en madera 
efigies de Santos, y de Márti­
res del Cristianismo; ya en ba­
jos relieves o en estatuillas ais­
ladas, de las que aún se con­
servan importantes ejemplares.

Pero como por acá por nues­
tro Interior desgraciadamente 
se vive alejado de toda evolu­
ción artística, porque carece­
mos por completo, de Talleres 
de Escultura Religiosa; nues­
tros aficionados a la Estatua­
ria, se vienen viendo precisa­
dos a tomar para modelos, las 
glorietas; las hormacinas de es­
tilo churriguerezco; los tem­
pletes; las ráfagas interrumpi­
das de querubines; los^ relie­
ves; y las estatuas etc., que aun­
que ya deterioradas por su anti­
güedad ornamentan con su in­
geniosa fantasía, algunos Tem 
píos, de tiempos Coloniales; 
dándoles aspecto de suntuosas 
Catedrales... Por eso elogio u- 
na vez más, a esos muchachos 
que viviendo internados allá 
en el corazón de la montaña, 
en donde según supersticiones

campesinas sale brincando la 
imaginaria "TULIVIEJA ; y 
gime entre las sombras el "GA­
FO JU jU N A ”... Y los elogio 
—vuelvo y digo— porque ellos 
sin otra herramienta que un 
machete sembrador de ñames, 
o un cuchillito pretinero, pela­
dor de monos cariblancos, ta­
llan en maderas del país, esfi- 
gies que bien pueden apreciar­
se. Por eso me entusiasma el as­
pecto que cada muohacho de 
estos desea interpretar —según 
su capacidad intelectual— al ta 
llar — a sus maneras— esta­
tuillas de gusto tan original, 
que me recuerdan a las ya es­
culpidas en el Siglo Xll, o en 
épocas posteriores; por manos 
maestras fundadoras talvez de 
algún estilo, o preconizadoras 
quizás de alguna Escuela... Pe­
ro lo que a veces —hasta me 
causa risa— es la manera co­
mo estos principiantes conci­
ben la idea de lo que más les 
llama la atencinu en lo que les 
sirva de modelo. Pues ellos úni­
camente se interesan por repro­
ducir la "FISION” ; el "AFLE- 
JIDITO” de aquí; el "AÑON- 
GAITO” de allá... Lo que me 
hace comprender que si a e- 
sos muchachos se les pudieran 
facilitar todos los medios posi­
bles para que desarrollaran su 
inteligencia, en una Escuela de 
Modelado Técnico, y Escultu­
ra, en donde se les dieran algu­
nas nociones de Anatomía Su­
perficial; Mitología Expresiva;

e Historia del Ropaje, etc., de 
seguro que en no lejano día; 
ya podríamos contar con un nú 
mero bastante satisfactorio, de 
escultores notables, quienes a 
no dudarlo,— sabrían colocar 
muy en alto, la Escultura Na­
cional que me preocupa.

Puedo hacer alusión sobre es 
tas cosas porque han pasado ya 
por mis manos, centenares de 
imágenes, unas para ser simple­
mente retocadas; y otras, fara 
ser restauradas en casi su to­
talidad; por tratarse en estas úl 
timas de Crucifijos tan anti­
guos, de los que bien se podría 
decir que habían sido esculpi­
dos "MIL AÑOS ANTES DE 
JESUCRISTO”... "Pero dejan­
do a un lado la broma, lo cier­
to, es, que; tanto por acá por 
el Interior, como allá en la Ca­
pital, se viene rindiendo cul­
to y veneración; desde tiempo' 
inmemorial a imágenes valiosi 
simas no tanto por su antigüe 
dad, sino por. los incontables 
milagros tradicionales, de los 
que aún en estos tiempos de co­
rrupción y de incredulidad, ve­
nimos viendo realizarse con fre 
cuencia.

Y recordando, pues, aquellas 
sabias palabras de Platón, que 
dicen: "El Arte es semejante a 
un pájaro salvaje, que detesta 
de la jaula, porque solo ansí i 
vivir en completa libertad” ; me

¡Triste camino el vuestro! Y 
seguís creyendo que no hay 
Dios porque no se vé. ¡Argu­
mento bien pobre y bien falto 
de sentido común.

Entonces, según esto, la gra­
vedad de la Tierra tampo exis­
te porque no Se vé; ni la gra­
vitación universal; ni el pensa­
miento, ni nada de lo que es im 
palpable. Mientras no vea, no 
creo. ¡Bonita manera de filoso­
far! Entonces no creamos en la 
existencia de nuestros tatara­
buelos, porque no los hemos 
visto; ni en la del primer hom­
bre, ni en todas las épocas geo­
lógicas de la creación de la Tie­
rra, porque nada de eso hemos 
visto.

limitaré en lo sucesivo, a esti­
mular como ya lo vengo ha­
ciendo a nuestros aficionados a 
la Estaturia Religiosa, para que, 
continúen con verdadero en­
tusiasmo, sacando de la Natu­
raleza, aquella. Inspiración su­
blime, que a no dudarlo en no 
lejano día transformándolos en 
notables artistas los constituí - 
rán en verdadero orgullo no só 
lo, para el terruño que los vló 
nacer, sino también para la 
Nación misma, quien sabrá jus 
tificar para la Historia, toda 
noble aspiración; y todo esfuer­
zo laudable y meritorio...

Montero 16 de Die. de 193 5

AUGUSTO BAL. PALACIOS

LOS ID<^LOS D E L A  
PED A G O G IA  M O­

D E R N A

(V iene de la Ira- Pág ina)

plica también el concepto 
de la herencia social* Tal 
concepto^ sin duda alguna^ 
debe aplicarse a la educa-
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El Gas el
Combustible Ideal

A todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Barato
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Acabamos de Recibir Nuevo Surtido
LIBRO S A L T A M E N T E  M O R A LES  

que no deben faltar 
EN NINGUN HOGAR C t r o n c o

fstudios Sexuales por celebridades del Mundo Cientíñeo, Médicos especialistas 
y Doctores de la Iglesia.

T IT U L O S  RECIBIDO S: 
Pensamientos Cristianos sobre la V i­
da Sexual, por Gatteres, S.J. Rústica B 0.70
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Grave Caso de Conciencia en el Ma- 
trimonip. Su solución por método Ogi- 
no, por los Dres* J* Mañá, ex-profesor 
de Teología y E* Terrades. Médico g i­
necólogo* R ú stica ...................................  0.90
T e l a ...........................................................
Hacia el Matrimonio* Para el tiempo 
del noviazgo, por R* Plus S.J* Rús-
t í c . i .................................................................
T e l a ...........................................................

NOVISIMA E IM PORTANTE OBRA SOCIAL 
^'Problemas Sociales Candentes''*—
Serie de artículos sociales compuestos 
por los escritores católicos más corçipe- 
tentes e ilustres en materia social* Rús­
tica .............................................................
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COM PRE SIEM PR E  

E N  EL

B a z a r  F r a n c é :

COWES y Cía.

E S U N A  IN ST IT U C IO N  N A C IO N A L  
Q U E  LE H A  SER V ID O  A L  PUBLICO  

CON ESM ER O  Y  H O N R A D EZ  

PO R U N  SIGLO

SE  S IE N T E N  O R G U LLO SO S D E H A ­
BER  C O N T R IB U ID O  A R E A L IZ A R  LA  
O BR A  C R IST IA N A  E N  P A N A M A , CON  
LA  C O N STR U C CIO N  DEL M A G N IF I­

CO Y  E SPL E N D O R O SO  A L T A R  
E N  EL S A N T U A R IO  D E  

C R ISTO  REY.
D ECO RA C IO N ES Y  B A JO S R E L IE ­

V E S, C R EA C IO N ES N A C IO N A L E S.
DECIR "COW ES" E S DECIR  

"CALIDAD".

—Sí, pero nos lo dice la Cien 
cía,—argumentáis vosotros.

—¡Ah! ¿Os lo dice la Cien­
cia, ¿Y quién es la Ciencia,

—Un conjunto de verdades 
enlazadas entre sí y subordina­
das a un principio —me respon­
déis.

Bien, y ¿dónde están esas 
verdades?; ¿dónde ese princi­
pio. Porque ni esas verdades se 
ven ni ese principio se palpa, 
y sin embargo existen. Pero ¿en 
virtud de qué existen? En vir­
tud de una ley que es su base 
y fundamento, ¿verdad? ¿Se vé 
la ley esa? ¿No se vé? Pues en­
tonces yo niego la existencia de 
todo eso. Os reirías ante mi ino- 
rantada; ya lo creo que os rei­
rías.

cia para designar el dictado 
práctico de la razón por el que 
juzgas de la moralidad o inmo­
ralidad de tus actos? ¿No sien­
tes tú a Dios en esa conciencia 
que te acusa cuando obras mal 
y que parece te aplaude cuan­
do obras bien? ¿No hay algo 
en tí que dice, que habla a tu 
razón.

¡Hola! ¿Conque se sienten, 
eh! Escucha, escucha un po­
co: ¿No hay en tí una concien

Dios está descubierto en to­
da la obra del Universo; está 
descubierto desde el mar in­
menso hasta la fuente cantarí­
na; desde el corpulento abeto 
hasta la simple hierbecilla: des­
de el gigantesco elefante hasta el 
más diminuto insecto; desde 
las maravillosas leyes de la gra­
vitación universal hasta las sen 
cillas de la más insignificante 
máquina; de las sorprendente 
del entendimiento a las admira­
bles de la biogenética.

Dios se descubre en la gota 
de agua, en la nube que se des­
tiende, en el trueno que brama, 
en el rayo que brilla, en el ve­
getal que surge, en fin. Allí se 
vé la inteligencia superior, in­
finita que ha creado, que orde­
nó y que conserva.

De ahí la exclamación del 
gran Nemton, que descubrió las 
leyes del movimiento de los as­
tros: "¿Pero que inteligencia 
no fué necesaria para estable­
cerlas, y qué poder no es nece­
sario para lanzar en el espacio 
y mover con tanta velocidad y 
regularidad estos innumerables 
mundos que constituyen el U- 
niverso?”

¡Oh! ¿Que porque no com­
prendéis a Dios no admitís su 
existencia?

C. Segura Villa.

duoación Sexual
Por /. Cautil Corro (viejicaiio)

Cuando el sacerdote abre el 
sagrario, lo hace con recato, 
con veneración, con religiosi­
dad piadosísima.

Allí está el Cordero sin man 
cha, el Cristo bondadoso, el Rey 
de cielos y tierra.

En el alma del niño no está 
Jesús, personalmente como en

cíón y a la instrucción, que 
son los diques últimos don­
de el Progresismo viene a 
quebrantarse*

En fin, no exíte, no pue­
de existir verdadero pro­
greso sin una sana tradi­
ción*

Próximamente seguire­
mos enumerando los IDO ­
LOS de la pedagogía mo­
derna* Hoy que tenemos en 
la Uníversídal nacional pro 
fesores alemanes, podrían 
ellos decir sí en lo expuesto 
hablamos a humo de paja 
c sí sabemos consciente­
mente lo que decimos*

la Eucaristía; pero vive por .su 
gracia, infundiendo candor e 
inocencia a cada uno.

Cuando se abran esos capu­
llos virginales a las realidades 
del mundo; cuando despierten 
del dulce sueño de a inocencia, 
como es natura que despierten, 
los padres tienen papel impor­
tantísimo que desempeñar.

Descórrense los velos de la 
inocencia, con santo temor, po 
co a poco, de manera oportu­
na, cuando sea tiempo, con pa­
labras discreta^, sin despertar 
curiosidades malsanas, ni senti­
mientos inconvenientes, ni nada 
que sea contraproducente.

Antes que el amigo malicio­
so, que la estampa impúdica, 
que el mal periódico o la revis­
ta sorpreudan de manera fatal 
al joven, provocando brutales 
emociones, cumpan los padres 
este espinoso deber.

¿Cómo, cuándo, en qué cir­
cunstancias?

con exquisito tino y prudencia.
La educación en esta mate­

ria ha de ser aparte a cada uno; 
ni siquiera a dos simultánea­
mente; ha de ser casta y lim­
pia de todo peligro, sin que ni 
remotamente se susciten ima­
ginaciones mundanas.

Es mejor que el padre sé co­
munique con los hombrecitos; 
y la madre con las niñas.

La enseñanza debe consistir 
en insinuaciones y no en cru­
das revelaciones genéticas ni en 
explicaciones anatómicas ni fi­
siológicas que a nada conducen. 
Se trata de iniciar a los que ya 
tienen edad y educarlos para 
su bien y preservarlos de las pa­
siones.

Son cuestiones morales y re­
ligiosas y no pedagógicas, ni 
científicas.

Dios los alumbrará.
Un h ijo necesitará de cierto 

modo la educación aludida; o- 
tro de otro modo, pero siempre

Se trata de con ervar inma­
culado el ser moral de los hi­
jos y no en que estudien en el 
hogar, lo que sólo los que se 
dedica na profesiones especia­
les deben saber sobre el parti­
cular.
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A los Señores Lárrocos y 
encargados de Iglesias

R E IT E R A M O S EL O FREC IM IEN TO  DE N U E S T R A S  CO­
L U M N A S A LOS SE Ñ O R E S PARRO CO S Y  E N C A R G A ­

DO S DE IG LE SIA S, T A N T O  D E LA C A PIT A L  CO­
MO DEL IN T E R IO R  D E LA R E PU B LIC A , P A ­

R A  LA S N O T IC IA S DE PR O P A G A N D A  DE  

A C T IV ID A D E S Y  CU LTO S Q UE P R O ­
Y E C T E N  E N  SU S R E SPE C T IV A S  

PA R R O Q U IA S E IG LESIA S P A ­
R A  R E SE N A S DE ACTO S E- 

F E C T U A D O S E N  ELLAS*

T C A T O L IC O S  !
NO  O L V ID E IS Q U E  LA IM P R E N T A  ‘ACCION C A TO LIC A ’ 

i l  ACE T O D A  C LA SE D E  T R A B A JO S T IP O G R A F I­

COS, CON N IT ID E Z , CORRECCION. P U N ­

T U A L ID A D  Y  M ODICOS PRECIOS.
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- DAMAS CATOLICAS -
Catolicism o Práctico en las F am ilias

Tres maneras
Contra la indelicadeza en 

el vestir femenino^ - que 
desgraciadamente se ha pro 
pagado y como connatura­
lizado en todas partes, de 
suerte que damas excelen­
tes no perciben con clari­
dad lo que su dignidad de 
cristianas les impone,—se 
han visto últimamente tres 
maneras de reprobación, l i ­
na en Roma, otra en Gre­
cia, otra en Estados U ni­
dos.

En Roma, ante un gru­
po de señoras que iban a ser 
recibidas en audiencia por 
el Santo Padre, se presen­
tó primero Mons. Marma- 
ggi, permitiendo solamente 
la entrada, por orden de 
Su Santidad, a las que ves­
tían con perfecto recato. 
Las de escote excesivo y  
brazos desnudos no pudie­
ron pasar, no obstante sus 
ruegos o su pena tardía. Y  
quedó terminantemente a- 
nunciado que en lo futuro 
Su Santidad sólo recibirá 
a damas que vistan con es­
tricto decoro.

En Atenas la cosa va de 
otro modo. Se ha organi­
zado un gruño de indivi­
duos intrépidos y  desenfa­
dados, hartos de la despreo 
cupación de las mujeres pa­
ra vestir. Y  por métodos 
terroristas quieren desterrar 
la mala costumbre. Esta a-

sociación de extraños gue­
rreros anda pertrechada en 
brea, que unta en los bra­
zos de las mujeres que los 
ostentan descubiertos. Cla­
ro q' se han armado varios 
líos, y cuando hay caballe­
ros acompañantes de las da 
mas agredidas han salido a 
su defensa. Hasta ha habi­
do luchas en forma. Pero 
los de la agrupación agre­
siva han declarado que re­
doblarán su campaña has­
ta que se destierren por com 
pleto los trajes incomple­
tos.

En Chicago, la People's 
Gas, Light and Coke Co., 
ha notificado a las seiscien­
tas empleadas que tiene, q' 
deben vestirse enteramente 
y dejar pinturas y cosméti­
cos, si quieren conservar su 
empleo. Los trajes que tie­
nen a lgú n . parentesco con 
los de baño y las caras em­
badurnadas, no le parecen 
a esa Compañía dignas de 
su seriedad.

¿Esperarán nuestras da­
mas algo semejante por a- 
cá? ¿No pondrán espontá­
neamente, por propia re­
flexión y por propio respe­
to, un cíudado mayor en 
vestir con la noble modes­
tia que exige la categoría 
de cristianas? ________

Grato Envió
La señora Isabel Arjona de 

Fernández Fuster nos envía pa­
ra su reproducción, desde San 
Juan de Puerto Rico donde re­
side, los siguientes pensomien- 
tos, que ella dedica a sus con- 
discípulas del Colegio de San 
José, ALMA MATER del ho­
gar panameño.

tuir al de Dios y al de la ma­
dre en este mundo.

La celebridad femenina cuan 
do no está basada sobre los do­
nes adorables de Dios — que es 
la virtud excelesa—, pugna con 
muy graves escollos.

Como en celeste arrobamien­
to, al alma medita grave y re­
cogida en Dios, que todo lo 
puede.

Gracias a Dios de nada ca­
rezco que no pueda pedir al 
Todopoderoso en muy alta voz.

Dios ama a los niños porque 
son en la tierra los divinos in­
terpretes del amor y de la bon­
dad.

No hay otros muebles tan en­
cantadores como los morales y 
buenos libros, aún si no los a- 
bres y jamás lees en ellos una 
sola palabra.

Ningún otro amor, ni soli­
citud, ni cuidado puede susti-
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Farmacia Arroctia
Ave. Central Nq. Í35 

Tel. 291.
Completo surtido de medi­

cinas de patente.
Especial cuidado en prepa­

raciones de recetas, 
oooooooooooooooooooooooo

El pudor es tan esencial a la 
mujer como el perfume a las 
flores.
ÍXXXXX>000000000000000000

Para Niños 
Para Adultos 

Para Madres 
Y  el Convalesciente 

LA  M A L T A  VIG O R  

Es el Mejor
R E C O N S T IT U Y E N T E

oooooooooooooooooooooooo
rsXi/àS77*xî̂ T̂riv2«v̂

•azar Español
G A R G A LLO  H N O S. Y  CIA. . .  

U L T IM A S CR EA C IO N ES P A R A  CA- 

B A L L E R O S, SE Ñ O R A S Y  N IÑ O S  

Ave. Central 63 — 65

Rústica flor del Calvario. Lima 
Noceti muerta Lace veinte años 

y con fama de santidad
"Quiero sufrir solo por a- 

mor!.... Aunque mi carne gri­
te, poco me importa... yo quie­
ro sufrir por Jesús y no que­
daré nunca satisfecha. Quiero 
llegar al Calvario para morir 
con El... pero no voy ni al prin 
cipio del camino. ¡Tengo sed 
de sufrimiento; siempre he so­
ñado el dolor puro... tengo u- 
na gran comprensión de la Cruz 
y sufriría gustosa los más agu­
dos tormentos para que todos 
comprendieran esa o la felici­
dad...”

Asi exclama esta blanca cria­
tura transportada en seráfico 
arrobamiento y la describe el P. 
Clemente Coletti en un precio­
so volumen ya en IV edición 
(convento de S. Agustín via 
Scrofa, 80 Roma). El autor de­
clara, que todo lo que presenta 
en esta biografía es con la idea 
de santidad y un valor pura­
mente humano y privados, pres­
cindiendo de lo sobrenatural 
de lo cuaU confiesa ser juez la 
misma Iglesia, a la cual confía 
con llena e ilimitada sumisión, 
él mismo, sú libro, titulóis y 
todo.

Su objeto al escribir esta obra 
es la de mitigar en los ánimos 
las ansias del placer, presentan­
do a las almas a una humilde 
hija del pueblo—sedienta de ce­
lestial dolor para poder alcan­
zar el pináculo de la perfección. 
El desmedido amore a la Cruz, 
el fuego abrasador, que no co­
noce límites, ni diluvio de a- 
gua que lo apague— ; ese amor 
dictó a la humilde costurera ge- 
novesa un m é t o d o  de vi­
vida bien distinto de la que tie­
nen las jóvenes de nuestro si­
glo. Lirio de pureza entre los 
abrojos mundanos, Lina nos en­
seña como vivir la vida: amar­
la, sufrirla, sin que sus aureas 
deleitosas nos intoxiquen, sin 
que el polvo del pecado nos cié 
rre el camino para llegar a la 
meta.

Siempre las torres más altas 
caen con mayor e truendo.

A la necedad deleita el mar­
tirio de la buena fama.

Las dulces palabras multipli­
can los amigos y afianzan los 
afectos.

El único lenitivo para nues­
tras amarguras terrenales es 
nuestra diaria comunicación 
con Dios por medio de la es­
cala divina e inconmensurable 
de una bien sentida oración.

Todo cuanto transpira la as­
cética figura mujeril es humil­
dad, dulzura, confianza en 
Dios, ilimitada mansedumbre, 
despego de los bienes del mun­
do, caridad hacia el prójimo, ce­
lo por la salud de las almas. Las 
pequeñas manos laboriosas de la 
edificante operaría que cotidia­
namente conocieron los puyazos 
del minúsculo hierro del oficio 
(la aguja) supieron también 
queíjar juntas en el suave acto 
de la plegaria, estando su cora­
zón entre espinas o entre rosas, 
tre rosas.

Sorda a las ilusiones de la tie- 
rar ella supo dirigir su mira­
da de paloma, al más allá de 
las miserias humanas y fijarlo 
en el Sol del Eterno Verbo, al 
cual ofreció ¡lesa de toda culpa 
la flor de la virginidad Bella, 
ejemplar, conmovedora es Li­
na en el fatigoso tumulto de las 
faenas diarias; pero más bella, 
más conmovedora al corazón 
cristiano es como nos la descri­
be el P. Coletti en los capítu­
los de su volumen: "Ansias de 
dolor” — "Hacia la consuma­
ción” — "A las nupcias eter­
nas”, luminosas páginas estas 
que tratan de la agonía y del 
feliz tránsito de la dulce cos­
turera.

Mientras el cuerpo del do­
lor—como la elegida misma di­
ce—cede (affranto), sobre el 
lecho de dolor, el alma inma­
culada con la Cruz entre los 
brazos, adelanta a pasos rápidos 
irradiando una sonrisa bienaven 
turada por el sendero del Cal­
vario.

Asi como el cisne canta dul­

cemente al morir así Lina No­
ceti en su agonía tiene trans­
portes de amor, de ternura, de 
fe anhelos de Cielo!... sabe que 
después de su agonía la espera 
el Esposo Eterno.

Hace 17 años de aquel día a 
hoy... y cuantas gracias y pro­
digios ha concedido el cielo por 
la intercesión de la pequeña 
mártir del dolor!

Al final del volumen Cole­
tti nos presenta una corona que 
encierra. a todos aquellos que 
tuvieron necesidad de auxilio 
del Corazón D i v i n o  por 
mediación de "Mística Flor del 
Calvario” la cual durante su 
vida no buscó más que condu­
cir las almas a la fuente, o sea 
a Jesús, que es para la humani­
dad” el fundador, la piedra an­
gular, el principio y el fin, el 
Camino, la Verdad y la Vida!

El dominio de
\

iá Imáginacón
Es la base de la dicha que po­

demos prometernos en la tierra, 
puesto que todos^ nuestros ma­
les, o vienen de la imaginación, 
o son exagerados por ella..

Cuando la razón y la piedad 
no la dominan, la imaginación 
es:

Lfna red que transporta al es­
píritu al país de las quimeras.

Cuan cierta es entonces la si­
guiente frase de un moralista: 
"Construimos laboriosamente el 
edificio de nuestra desdicha”.
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Cía Kito Chen
S. A.
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SUCESORES DE KITO CHEN 
Calle 12 Elste No. 1 Frente al Mercado Público 
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E X IS T E N C IA  C O N ST A N T E M E N T E . 
N O V A D A  D E V IV E R E S Y  A B A R R O ­

T E S D E SU P E R IO R  C A LID A D

REPARTO A DOMICILIO
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Si por medio de un cataclis­
mo universal el mundo entero 
quedara convertido en una ma­
sa informe inexplicable, sólo 
quedaría sobre ese cúmulo de 
ruinas flotando el espíritu de 
Dios.
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W ang Chang y  Co,, Ltd* | 
Hardward j

Precio sin Competencia |
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Turrones Españoles
En latas de Ul 2 lbs. muy bien presentadas 

Bonito regalo por B ♦ LOO

LU IS A N G E LIN I

Avenida Central No. 179 — Teléfono 887.
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CAFES VIENEN 

Y CAFES VAN 

PERO NINGUNO 

COMO EL

CAFE DURAN

Se hace de absoluta necesi­
dad en la familia cristiana el e- 
jemplo, la fé práctica y los 
principios cristianos v i v i d o s  
conscientemente en ’el trato dia 
rio de la sociedad familiar; que 
a los dogmas y a las leyes de la 
Moral Cristiana se ajuste la vi­
da de los individuos y de la fa­
milia, para que de ésta, como de 
núcleo de la sociedad, se extien­
da a toda ella la vida verdade­
ramente cristiana.

Es innegable la responsabili­
dad de los padres de familia, 
por cuanto a dirección de su 
hogar y su método de vida de­
penden exclusivamente de ellos, 
sin punto alguno de excusa, 
como sucede en los Estados, cu­
yas condiciones más o menos 
favorables se achacan siempre 
a corrientes exteriores, a -las le­
yes, y otras influencias.
' El padre y la madre son res­
ponsables únicos, tienen inelu­
dible deber de vigilar y auto­
ridad irrecusable sobre las in­
fluencias de peiriódicos, revis­
tas, libros o figuras que entran 
en la casa; las personas que la 
frecuenten, las amistades de los 
hijos y los sitios a que concu­
rren.
-• Para que padres e hijos no se 
sientan desligados de esta au­
toridad y obediencia, con el au 
xilio de la Gracia se Dios, es­
tá la oración en común y tan­
tos otros. recursos piadosos y

aun recreativos, que constitu­
yen el hogar en centro de a-r 
tracción y en foco de vida para 
todos los miembros de la fami­
lia.

Cuántos se echan ahora de 
menos aquellas costumbres pa­
triarcales que ligaban con lazo 
de amor indisoluble por la re­
novación de espiritualidad en 
la vida familiar: la bendición 
de la mesa con agradecimiento 
del alimento cotidiano al Pa­
dre Celestial; la participación, 
también en la familia, de ese o- 
tro alimento, el sobrenatural 
del Banquete Eucarístico en la 
santificación de las fiestas; el 
rosario en común, el ángelus; 
ese otro cuadro encantador de 
los cuentos de la abuela, adivi­
nanzas de charadas y acertijos, 
juegos de salón, las lecturas de 
las veladas familiares.

Todo eso se ha olvidado, y 
yace el piano mudo, la sala de­
sierta, el oratorio de la casa no 
existe. La animación y la ale­
gría han cambiado de domici­
lio a la sala del club, al correr, 
callejero de los automóviles. No 
nos asustemos de sus consecuen­
cias, desde que a santa paz y 
el reinado paterno han huido 
del hogar.

Para que vuelvan es preciso 
que el catolicismo práctico re­
nueve el hogar y restablezca 
en él el reinado de Cristo.

Móvil e inquieta por natura­
leza-, ávida de lo desconocido, 
el espíritu se estremece a la voz 
de la imaginación, que lo lleva 
más allá de lo presente, hacia 
ese porvenir desconocido, con el 
cual sueña y desea poseer. ^

Müéstraselo ella al resplandor 
tornasolado de un prisma en­
gañador, iluminado por la pa­
labra mágica, felicidad, tras la 
cual se lanza el espíritu anhe­
lando alcanzarla.

De ahí el disgusto por la po­
sición que uno ocupa, demasia­
do vulgar, o en muy poca rela­
ción con nuestras facultades; 
de ahí también el deseo de ha­
cer fortuna que sentimos en el 
fondo de nuestra alma.
. De ahí el fastidio de la vida 
de familh, que nos parece ya 
monótona, en la que todo fati­
ga, aun la inocente caricia de 
una hermanita, aun el amor, 
siempre nuevo, de una madre 
abnegada.

De ahí el malestar que nos 
produce el empleo que la pro­
videncia nos ha deparado, .y del 
cual procuramos ' arrancarnos 
con el ardor del calenturiento

R A PID E Z

que cree que la causa de su mal 
se encuentra en el lecho en que 
descansa.

Por desgracia, la dicha que 
distinguimos en esa brillante le­
janía, se desvanece a medida q’ 
nos acercamos, como esas imá­
genes engañosas que, en el de­
sierto, prometen al sediento un 
poco de agua para sus labios.,

Y, como locos que somos, a- 
lejados siempre de la realidad, 
ni siquiera pensamos en mirar 
a nuestro alrededor.

Sin embargo de esto, aquí, a 
nuestros pies, cada día, hace 
Dios brotar la felicidad, ' ocul­
ta. en esos pequeños actos lla­
mados deberes.

¡No, la felicidad no está allá, 
tan lejos!

Está en el empleo que de­
sempeñamos, porque es el que 
Dios ha hecho para nosotros, el 
único que nos conviene en este 
momento.

La felicidad está en cada u- 
no de los deberes que debemos 
cumplir, y que la dejan esca­
par como el capullo de la ro­
sa deja escapar su aroma tan 
pronto como empieza a abrirse.

(Pasa a la 4a. Pág.)

E X PE R IE N C IA

Farmacia Prieto
E SP E C IA L IST A S E N  EL  D E SPA C H O  

D E  FO R M U L A S
Tel. 940—Ave. Central y  Calle 17 Este

G A R A N T IZ A M O S T O D A  R E C E T A  
SA L ID A  DE N U E S T R A S  M A NO S

Frutería del Pacifico

Frutas extranjeras y tropicales constante­
mente.

Wy
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Ecos Mundiales Sociale
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a jueves

El lunes fue el cumpleaños 
del Señor Nicolás Victoria J. 
quien dedicó muchos años de 
su vida a la meritoria labor de 
la enseñanza y en ese mismo ra­
mo llegó a ocupar el elevado 
cargo de Secretario de Instruc­
ción Pública y más tarde fu? 
Director de la Escuela Normal 
de Institutoras donde se hizo 
querer de sus alumnas. Fue a- 
demás Profesor de Historia, 
Geografía y Castellano en dis­
tintos colegios de la Capital. Ya 
retirado de los afanes del maes­
tro emplea gran parte de su 
tiempo en provecho de "La Ac­
ción Católica” como Presidente 
de los "Caballeros Católicos” y 
este semanario tiene en él un 
decidido y entusiasta colabora­
dor. Lléguenle por este medio 
al distinguido Ex-profesor un 
atento saludo y los votos que 
formulamos por su felicidad.

♦

Sentimos no haber saludado 
a tiempo al Reverendo Padre 
Lapieza por su cumpleaños que 
fue en la semana pasada. Hoy 
sentimos verdadero gusto en 
enviarle al ilustre orador sagra­
do tan querido en Panamá por 
sus méritos y por la elocuencia 
de su palabra. Nuestras congra­
tulaciones.

»
El domingo es el mejor de los 

días de la graciosa niña Sofia 
López Fábrega para quien de­
seamos que la vida siempre le 
sonría y que como heredera que 
es del nombre de su madre nues 
tra buena amiga doña Sofía de 
López lo sea tambi.n del talen­
to y de sus virtudes.

»!• >»•
Dejó el Hospital Santo To­

más completamente bien la se­
ñora María G. de Quinzada.

» u-
La Escuela del Hogar hábil­

mente dirigida por doña Ma­
nuela de Spener repartió diplo­

mas de artes y ciencias domés­
ticas a las señoritas Teldamia 
Sánchez y Guillermina Chañe. 
Recibieron certificados de ali­
mentación: Judih Sasso de Ma­
duro, Carmen de Ortega Vieto 
y la señorita Graciela Adames, 
de alimentación y repostería 
Pepita Wellingford y Margari­
ta de Kaurany, Lilia Halphen, 
Ana Isabel Adames, Carlota de 
Lome y Berta A. Lasso, de mo­
distería, Margarita Bagof, Do- 
ristina J. de Fanderf, certifica­
do de flores artificiales, Mar­
garita Iglesias, certificado d? 
d’bujo y pintura, Ana Naran­
jo y Judith Tuñón, certificado 
de alimentación, repostería, flo­
res artificiales, modistería y 
pintura.

Felicitamos tanto a las alum­
nas como a la directora por el 
éxito obtenido.

>:• » «■
La señora Sofía de López ini­

ció el círculo de conferenc‘as 
de las propagandistas de "La 
Acción Católica” con una in­
teresante disertación sobre la 
labor social de la mujer, la que 
dedicó a las alumnas graduan- 
das de la Escuela Normal y las 
de los años superiores. Nues­
tros parabienes para la señóra 
de López y que las del mismo 
círculo que también poseen ca­
pacidades oratorias, se animen 
paia que muy pronto se dicte la 
próxima conferenc'a.

En la capilla de Las Sabanas 
se está haciendo con toda so­
lemnidad la novena de Nues­
tra Señora de Lourdes. En la 
mañana hay misa armonizada 
a las 7 y en la noche los ejer­
cicios de rosario, novena y cán­
ticos.

Estos cultos están a cargo de 
los Padres del Corazón de Ma­
ría. El domingo 9 será la so­
lemne procesión por los alrede­
dores de la Iglesia y la novena 
continúa hasta el día 14.

Felicitamos a las señoritas Ce 
cil'a de la Guardia Arias, An­
gelina Isabel Icaza, Mercedes 
Gerpaud, Irene Fábrega, Loli- 
tín Paredes y a todas las qu? 
recibieron su diploma en los 
Colegios de María Inmaculada 
y San José.

» ♦ »
Queremos dedicar un párra­

fo aparte a nuestra simpática 
amiguita Cecilia López Fábre­
ga por haber recibido con pues­
to de honor el diploma que la 
acredita como Bach'llera en el 
Colegio de María Inmaculada. 
Que la señorita López encuen­
tre en la vida la aplicación 
práctica de los conocimientos 
adquiridos.

Embarcó para los Estados U- 
nidüs en viaje de vacaciones la 
señorita Eugenia Sosa inteli­
gente Profesora de Inglés de la 
Escuela Profesional. Que lleve 
una feliz travesía y que el frío 
del Norte le sea favorable pa­
ra su bien merecido descanso. 

<-»>!■
Partieron para California las 

señoritas Luz María y Elena 
Fábrega. Gratas impresiones pa­
ra las apreciables viajeras.

>}• 3Î* >>
Se encuentra operado en el 

Panamá de apendicitis el niño 
Tony Arias hijo de! Dr Har- 
mcd*o Arias y Dna. Rosario de 
Arias, deseárnosle que mejor? 
pronto.

Cuadro de Actividades
En el salón de la Acción Católica

no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen­
tro, sirio a todas las socios 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

La Acción Católica en 
el Pío Latino

EL DOMINIO DE L A ------

(Viene de la 3a. Pág)

La felicidad está en esos dul­
ces afectos de la familia que 
Dios ha dejado en la tierra pa­
ra recordar un poco el bienestar 
del cielo, y en ellos se desarrolla 
bajo la influencia de dos virtu­
des la ayuda mtUua y el sacri­
ficio.

La felicidad está, por último, 
en cada uno de esos momen­
tos que llegan y desaparecen 
constituyendo nuestra vida; ca 
da uno de ellos aporta su pe­
queña alegría, su pequeña pena; 
cada uno es una pieza de oro 
Caída del cielo; que puede dar­
nos interés elevado, volviendo .i 
colocarla con la intención en 
el seno de Dios.

r
¡No busquemos tanto la fe-^ 

licidad, tomémosla! A menudo '  
basta un poco de paciencia res­
pecto de nosotros mismos, y un 
poco de bondad con relación a 
los demás.

¡Oh juventud, tú que tienes 
tan pujante la imaginación, 
desconfía de los sentimientos

Reuniones reglamenta­
rías.

Directiva General de Ca­
balleros y Damas: primeros 
miércoles a las .3 p.m.

Directiva de Caballeros : 
terceros martes de 8 a 9 p. 
m.

Directiva de Damas Ca­
tólicas: terceros miércoles a 
las 8 ]).m.

Secretariado: Cuartos sá 
hados a las .> j).m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las 4 p.m.

Centro Pro Familia Cris­
tiana: C'uartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Beneficencia
l^rimeros y terceros lu­

nes a las 8 y 80 ]).m.
Centro de Moralidad P ú­

blica: segundos y cuartos
Centro,. Catequístico : Pri 

meros y terceros martes a 
las ó y 80 ]).m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual 
asistencia a estas reuniones

Dias de biblioteca:
Lunes y Viernes de 4 a 5 

p.m. Los libros pueden ser
retirados por las socias me­
diante las condiciones regla
mentadas, de las cuales en­
terará la Srta. Hibliotecaria
al hacer la entrega.
CIRCULOS D E  E S T U ­

D IO S:—  
C A BA LLER O S  
De Apologética:

Miércoles y viernes de 8 
a 9 p.m.

De cuestiones actuales. 
Jueves de 8.30 a 9.30 

p.m.
Señoras

De Apologética:
Los lunes de 5 a 6 p.m. 
De propagandistas de A .

C.
Los jueves de 4 y 30 

y 5 y 30 p.m.

En el Colegio Pío latino-a­
mericano se ha inaugurado el 
tercer curso sobre A. C. Su Ex­
celencia Monseñor Pizzardo es­
tudió el desarrollo de A. C. en 
la América latina, manifestan­
do la gran necesidad de esta o- 
bra tan amada del Santo Padre. 
Explicó cómo no es cierto que 
la A. C. sea una invasión del 
laicato en el campo reservado 
al clero, "eso es un error y un 
temor vano, pues A. C. labora 
siempre en directa dependencia 
de la Jerarquía. El Santo Pa­
dre ha declarado A. C. como 
un deber del ministerio pasto­

ral; no son éstos los tiempos en 
que las almas vengan espontá­
neamente a nosotros. Somos 
nosotros, los sacerdotes, quie­
nes debemos ir en busca de ellas 
y un gran medio es este de la 
Accio» Católica”.

¡Cuánto han de animarnos 
a trabajar sin descanso en nues 
tro apostolado C:tas palabras!

Constantemente encontramos 
frases de aliento en las altas dig 
nidades de la Jerarquía, para 
realizar — enteramente someti­
dos y dirigidas por ella — el 
plan ^concebido por el Santo 
Padre.

que pacen en tí demasiado es­
pontáneos, demasiado ardientes. 
Te prometen la felicidad pero 
te traerán, no lo dudes, la de­
cepción.

Deja que se apacigüen dul­
cemente bajo la saludable in­
fluencia de la reflexión y de la 
plegaria, y somételos después a 
la influencia de un amigo in­
timo, serio e instruido.

La im.aginación no embelle­
ce la vida sino en cuanto se de­
senvuelve bajo la mirada de 
Dios y la protección de la a- 
mistad.

LOS LIBROS A N T E
(Viene de la Pág. Primera)

líos libros que envuelven 
un peligro próximo de pe­
cado grave para la perso­
na. Esto es de derecho na­
tural.

Pongan atención a esta 
delicada cuestión muchos 
espíritus fuertes que van le 
yendo cuanto viene a sus 
manos, y se excusan con el 
pretexto de que a ellos na­
da les perjudica.

JH S
Señoras y Señoritas

Q U E OS IN T E R E S A IS  PO R V U E S T R O  

PE R FE C C IO N A M IEN T O  E S P IR I­
T U A L , A C U D ID  A  LOS S A N ­

T O S EJERCICIOS, D E SD E  

EL DOM INGO 9 A  LA S 5 

P*M. H A S T A  EL D O ­
M INGO 16 A  LA S  

6.30 A.M.
E N  LA E SC U E L A  PR O FE SIO N A L  

A . M. D. G.

Hemos tenido noticia de que se hacen colec­
tas a nombre de la Iglesia, para reina de sim­
patías en Semana Santa.

Con este motivo hacemos saber a todos los 
católicos, que es contra el espíritu de la Igle­
sia que en los días de Semana Santa, días de 
recogimiento y de oración, se organicen ma­
nifestaciones públicas y se dé aliento a esas 
correrías que constituyen lo que se ha dado 
en llamar semana de acercamiento, y que no 
significan otra cosa que disipación y algara­
bía mundanas tan en pugna con los senti­
mientos que deben embargar el alma de todo 
cristiano en los días santos.

i I i i
I I 
I i í i 
I i

AGRADECIMIENTO
L A  D IR E C T IV A  D E  LA  "ACCION CATO LICA" D A  

L A S M A S E X P R E S IV A S  G R A C IA S A  C U A N T O S H A N  A- 
Y U D A D O  E N  U N A  FO R M A  O E N  O T R A  A  LA R E A L IZ A ­
CION D E  LA F E R IA  Q U E  CON F IN E S DE ACCION SO ­
CIAL A C A B A  D E  T E N E R  E FEC TO .

E S T A  FO R M A  D E C O O PERACIO N ECONOM ICA PA  
R A  LA S O B R A S Q U E  T IE N E  C O M EN ZA D A S Y  Q UE PR O ­
Y E C T A  P A R A  E N  A D E L A N T E , H A  SIDO  A D O P T A D A  
PO R LA D IR E C T IV A , P A R A  DOS O C A SIO N E S A N U A L ­
M E N T E ; E N  EL  M ES D E FE B R E R O . EL PR IM ER  S A B A ­
DO, DOM INGO Y  L U N E S SU B SIG U IE N T E  Y  ESO S M IS­
M OS D IA S E N  E L  M ES D E A G O STO .

A  T O D O S LOS M IEM BRO S A C TIV O S Y  C O O PER A ­
D O R ES D E  LA “ACCION C A TO LIC A ” Y  A  L A S P E R SO ­
N A S  Y  E N T ID A D E S  A M IG A S Y  PR O T E C T O R A S LES R E ­
PE T IM O S N U E S T R O S  F E R V IE N T E S  V O TO S AL SE Ñ O R  
P A R A  Q U E  L ES C O M PEN SE C O LM A D A M EN TE SU S E S ­
FU E R Z O S Y  D O N A T IV O S E N  N U E S T R O  FA V O R .

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

— I Id ea l i sm o s ,  q u e r i d o  c o m p a ­
ñ e r o  U s te d  n o  p i e n s a  q u e ,  j u n t o  
a  la n o b le z a  d e  los p e q u e ñ o s ,  va 
u s t e d  a l u c h a r  f o r z o s a m e n t e  c o n  
la r u i n d a d  de  los m a y o r e s ;  q u e  el 
d u l z o r  de  las  p a l a b r a s  lea le s  de  los 
n iñ o s  s e r á n  a m a r g a d o  p o r  la h ie l  
d e  las  s u p o s i c io n e s  i n ju s t a s  de  los 
p a d r e s ;  q u e  és tos ,  e n  l u g a r  de  a-  
y u d a r  e n é r g i c a m e n t e  la o b r a  e d u ­
c a t i v a  del  m a e s t ro ,  s e r á n  los p r i ­
m e r o s  e n  o p o n e r  a e l la  u n a  re s i s ­
t e n c ia  s i s t e m á t ic a . . .  U s te d  no  rfa- 
b e  lo q u e  es v iv ir  e n t r e  e s ta s  g e n ­
te s  r u t i n a r t a s ,  o b tu s a s ,  s in  c e r e b r o .  
Y o  le a s e g u r o  a  u s te d  q u e  no  h a y  
v o c a c i ó n  q u e  re s is ta  u n  a ñ o  de 
p r á c t i c a  e n  u n a  e s c u e la  c o m o  la 
d e  V a l l d e c a b r e s  s in  s e n t i r  d e s a l ie n
to---- d i jo  u n  t a n t o  t r i s t e  la b u e n a
m a e s t r a .

— V a m o s ---- s o n r ió  l e v e m e n te  el
j o v e n . — V e o  q u e  es u s t e d  f a t a l i s ­
ta ,  d o ñ a  M a r ía .

__ jN o ,  p o r  Dios, d o n  J o a q u í n l
c r e a  u s te d  e s o ;  es q u e  l levo

t r e i n t a  a ñ o s  de  se rv ic io s ,  y d u r a n ­
te el los he  v is to  c a o r  u n a  a u n a  
to d a s  m is i lu s iones ,  to d o s  m is  p l a ­
n es  de  m e j o r a m i e n t o  y de  c u l t u ­
ra .  Es q u e  m e  h e  c o n v e n c id o ,  al 
f in  d e  mi c a m in o  e s p in o so ,  q u e  mi 
t r a b a j o  ha  sido  e s té r i l ;  q u e  la s e ­
m il la  c a y ó  e n  el p e d r e g a l ,  y q u e  
p o r  eso  no  d ió  f ru to .  E sto  n o  q u e ­
r r á  c r e e r lo  u s te d ,  a h o r a  q u e  v i e ­
ne  l leno  de  e s p e ra n z a s ,  ni lo c o n ­
c ib e n  los c o m p a ñ e r o s  fe l ices  q u e  
e j e r c e n  e n  las p o b la c io n e s  i m p o r ­
ta n te s ,  b ien  m i r a d o s  y b ie n  c o n ­
s id e r a d o s  del  p ú b l i c o ;  p e r o  es lo 
c i e r to  q u e  e s ta  g e n tu z a  de  los lu- 
g a r e j o s  p a g a  n u e s t r o  t r a b a j o  c o n  
h o s t i l id a d e s  y n u e s t r a s  a b n e g a c i o ­
n es  c o n  c r í t ic a s .  D e  a h í  q u e  v e n ­
ga  el d e s a l i e n to ;  q u e  l le g u e  un  
i n s t a n t e  en  q u e  a so la s  c o n  n u e s ­
t r a  c o n c i e n c i a  n o s  d ig a m o s :  ¿a 
q u é  a f a n a r s e  t a n to ,  si de  t o d a s  m a  
ñ e r a s  e s to s  s a lv a j e s  no  lo c o m ­
c o m p r e n d e n  ni lo a g r a d e c e n ?  Y 
c o m o  y a  e s tá  q u e b r a n t a d a  la fe.

p e r d i d a  la e s p e r a n a  y f r í a  la c a ­
r i d a d  en  n u e s t r a s  a lm a s  u l c e r a d a s ,  
no  h a c e m o s  n in g ú n  e s fu e rz o  de 
p r o t e s t a  c o n t r a  esas  a r g u c i a s  del 
c a n s a n c i o  q u e  n o s  in v a d e .

M a d o z  m i ró  a  la s o l t e r o n a  c o n  
u n a  r e s p e t u o s a  p i e d a d .  A q u e l l a  m u  
j e r  d e b ió  c o m e n z a r  su  c a r r e r a  l le­
n a  de  e n tu s ia s m o s  c o m o  él. Su  m a  
la s u e r t e  l levó la  a  s i t ios  d o n d e  o- 
t r a s  a lm a s  no  s u p i e r o n  b e b e r  la 
sa v ia  g e n e r o s a  q u e  su  a lm a ,  p l e ­
na  de  a l t r u i s m o s ,  les  b r i n d a b a ;  y 
al f ina l  de  su  c a r r e r a ,  la p o b r e  
m a e s t r a ,  q u e  ta l  vez  s a c r i f i c ó  en  
la j u v e n t u d  el a m o r  a la v o c a c ió n  
p a r a  q u e  a el la  no  fu ese  u n  e s ­
to r b o ,  se e n c o n t r a b a  v e n c id a ,  f r a ­
c a s a d a ,  h a s t ia d a ,  r e n d id a  en  la lu ­
c h a ,  f a l ta  de  t o d a s  las c o m p e n s a ­
c iones-  M a d o z  p e n s ó  q u e  a q u e l l a  
m u j e r  m e r e c í a  los a l to s  h o n o r e s  
q u e  se t r i b u t a n  a  los v e n c id o s  h é ­
ro es .

----S e r á  c o m o  u s te d  dice ,  d o ñ a
M a r í a ----c o n t e s t ó  el j o v e n  t r a s  u-
n a  b r e v e  p a u s a , — y en  ese  caso  
a q u í  e s to y  y o  d i s p u e s to  a s o s t e ­
n e r  c o n  la in d i fe re n c ia ,  c o n  la i n ­
c u l t u r a  y h a s t a a  c o n  el c a c i q u i s ­
m o  u n a  g u e r r a  s in  c u a r t e l .  Y c r e o ,  
( d é j e m e  u s te d  c r e e r lo ,  s e ñ o r a ;  no  
d e s t r o c e  m is s u e ñ o s ! ,  q u e  n o  a s i s ­
t i r á  u s te d  al d e g ü e l lo  de  las be l las

i lu s io n es  s o ñ a d a s ,  s in o  a l  t r iu n f o  
d ec is iv o  de  mi c o n s t a n c i a ,  s o b r e  
la t e r q u e d a d ,  la r u t i n a  y la m a la  
fe de  e s to s  in fe l ices  i n c o n s c ie n te s ,  
a u t ó m a t a s  sin  v o lu n ta d ,  q u e ,  s e ­
g ú n  m e  h a n  d ic h o ,  v iven  o p r i m i ­
do s  t o d a v ía  b a jo  la f é r r e a  d o m i ­
n a c ió n  de  las  e s c la v i tu d e s  a r c a ic a s ,  
e n d é m i c a s  en  n u e s t r a  t i e r r a :  la a-  
r i s t o c r a c i a  y el c a c iq u i s m o .

----P o r  Dios, m á s  b a jo . . .  C a l le
u s te d ,  p o r  M a r í a  S a n t í s im a ,  q u e  
h a s t a  las  p a r e d e s  o y e n ,  y a q u í  al 
lado  vive u n  e s b i r r o  de l  a b o g a d o  
---- c l a m ó  a n g u s t io s a m e n t e  la m a e s ­
t r a .

'— P e ro . . .  ¿ m e  q u ie r e  u s te d  d e ­
c i r  de  u n a  vez  q u i é n  es el ta l  a-  
b o g a d o ?  No o igo  n o m b r a r  o t r a  c o ­
sa d e s d e  q u e  l l e g u é :  el a b o g a d o  y 
la v iu d a  de  esa  c a s a  n o b le . . . ,  la 
v iu d a  de  V a l ld ig n a ,  c re o .

— P u e s  y o  le d i r é  a u s t e d ----s u ­
s u r r ó  la m a e s t r a  b a j a n d o  el d i a ­
p a s ó n  d e  la voz .— E lla  es u n a  m u ­
j e r  h o n r a d a ,  i n d u d a b l e m e n t e ;  s o ­
b r e  e s te  p u n t o ,  d e c i r  a lg o  s e r í a  c a ­
l u m n ia r l a .  Yo c o n o z c o  b ie n  el p a ­
ño. ( C o m o  q u e  h a c e  t r e i n t a  a ñ o s  
q u e  e s to y  a q u í ! . . .  S ó lo  q u e  e s tá  
ta n  f i n c h a d a  c o n  su  a b o le n g o  y t a n  
h e c h a  a a n d a r  p o r  e n c im a  c o m o  el 
a c e i te ,  q u e  e n  t o c a n d o  e s o s  p u n ­
tos a t r o p e l l a  p o r  todo-  ( C o m o  q '

e s te  d e s d i c h a d o  p u e b lo  h a  s ido  
s i e m p r e  u n  fe u d o  de  los V a l l d i g ­
n a  !

— ¿Y él?
—  ¿E l? . . .  E l  es u n  s i n v e r g ü e n ­

za  q u e  no  v ive  m ás  q u e  d e  la f a ­
r a m a l l a  y  de l  ja le o ,  ¿ s a b e  u s te d ?  
A  r ío  r e v u e l to ,  g a n a n c i a  de  p e s ­
c a d o r e s  S u s  a b u e lo s  f u e r o n  desde  
IN IL L O  T E M P O R E  a d m i n i s t r a d o ­
re s  de  los V a l ld ig n a  c u a n d o  é s to s  
e r a n  a m o s  de  to d o  el t é r m in o  de  
V a l ld e c a b r e s ,  C o l o m e r  y F o r n a ,  
p o r q u e  u s te d  n o  sa b e  lo fuerc e  
q u e  ha  s ido  esa  c a s a ;  e n  t i e m p o s  
de l  a b u e lo  d e  J u a n  de  D ios ,  el a d ­
m i n i s t r a d o r  ( p a d r e  de l  a b o g a d o )  
e m p e z ó  a  p r e s t a r l e  c a n t i d a d e s  al 
s e ñ o r ,  y é s te  a  h i p o t e c a r l e  f in cas ;  
el  p a d r e  de  J u a n  de  Dois,  q u e  e r a  
u n  inúti l ,  a c a b ó  de  d e j a r s e  h u n d i r  
e n  la r u in a .  M a las  l e n g u a s  d ic e n  
q u e  el s e ñ o r  F u lg e n c io ,  o se a  el 
p a d r e  del  a b o g a d o ,  e m p u j ó  c o n  t o ­
d a s  sus  f u e rz a s  al s e ñ o r  de  V a l l ­
d i g n a  h a c i a  la b a n c a r r o t a .  E s to  no  
n o s  i m p o r t a ;  la c u e s t i ó n  es q u e  
d o n  S i lv ino  B a l le s te r ,  q u e  a s í  se 
l l a m a  el p á j a r o ,  c o m o  n o  h a  p o d i ­
d o  a d m i n i s t r a r  p o r q u e  y a  no  q u e ­
d a n  m a r a v e d i s e s  e n  las a r c a s ,  e x ­
p l o t a  en  f a v o r  d e l  c a c i q u i s m o  el 
p r e s t i g io  y la a u t o r i d a d  d e l  n o m ­
b r e  de  V a l ld ig n a ,  q u e  a u n  es m \iy

g r a n d e .  C o m o  q u e  si no  se a m p a ­
r a s e  a e s a  s o m b r a ,  q u e  el p u e b lo  
r e s p e t a  f a n á t i c a m e n t e ,  no  h u b i e ­
ra  h e c h o  n u n c a  p o l í t ica .  A  d o ñ a  
P a z  m e  la e m b a u c a  c o n  c u a t r o  z a ­
l e m a s ;  él, c u b i e r t o  p o r  u n a  c a p a  
d e  h i p ó c r i t a  r e s p e to ,  d o m i n a  en  
la f a m i l ia  s e ñ o r i l ,  p o r q u e  es lo 
c i e r to  q u e  a l l í  n o  d a n  u n  p a s o  sin  
c o n t a r  c o n  el c o n s e j e ro ,  y  e so  es 
to d o .  P e r o  l í b r e m e  D ios d e  c a e r  en  
sus  g a r r a s .  ¡ A y ,  d o n  J o a q u í n ,  u s ­
ted  no  sa b e  las co s as  q u e  p a s a n  
e n  e s te  p u e b lo !

----P e r o  ¿es  q u e  h a y  p o r  a c a s o
a l g ú n  g a b in e t e  n e g r o  e n  V a l l d e c a ­
b r e s ? ----d i jo  a s o m b r a d o ,  J o a q u í n
M a d o z .— L a v e o  a u s te d  a s u s t a d a ,  
s e ñ o r a ,  y, f r a n c a m e n t e ,  a mí,  q u e  
v e n g o  de  M a d r id ,  se m e  a n t o j a n  
a b s u r d a s  e s ta s  co s as  e n  p l e n o  s i ­
g lo  X X .

----E n  el s ig lo  XII d i r í a  u s te d
m e jo r ,  h i jo  m ío ,  q u e  en  p l e n o  s i ­
glo d e  h o r c a  y c u c h i l lo  se  v ive  en  
e s te  c o n d e n a d o  p u e b lo . . .  M ire  u s ­
te d :  el a ñ o  p a s a d o  m e  p e r m i t í  d e ­
c ir  u n a s  p a l a b r a s  de  p r o t e s t a  s o ­
b r e  c i e r to  a b u s o  q u e  se c o m e t ió  
a l  a m p a r o  de  d o ñ a  Paz ,  y ¿ s a b e  
u s te d  c ó m o  se la v e n g a r o n ?  P u e s  
a t a c á n d o m e  al bolsi l lo ,  q u e  es lo 
q u e  m á s  m e  d u e l e ;  s u b i é n d o m e  o- 

c h o  d u r o s  el c o n s u m o . . . ,  l®s u t i ­

l i d a d e s ” , c o m o  d ice  el z o r r o  p e ­
la d o  del  s e c r e ta r i o .

----P e r o  eso  es u n  a t ro p e l lo . . .
— E n t r e  d o ñ a  P az ,  J u a n  de  D ios 

y el a b o g a d o ,  los c o m e t e n  m a y o ­
res  y a r f iansa lva .  C o m o  q u e  n a ­
die  les d ice  n a d a . . .  U s te d  lo d i jo  
a n t e s ;  a r i s t o c r a c i a  y c a c i q u i s m o ;  
e l los  se e n t i e n d e n .

— ¡ P e r o  eso  es  i n to l e r a b le !  ¿Y  
u s te d  n o  r e c l a m ó ?

----¿Y o . . .?  Sí, s e ñ o r ,  q u e  r e c l a ­
m é ;  p e r o  fué  t i r a r  m a r g a r i t a s  a 
p u e r c o s ;  m e  q u e d é  r e c l a m a n d o .

M adoz ,  s i len c io s o ,  p e n s a b a  e n  el 
c a o s  de  m is e r ia s  e n  q u e  se  a h o g a ­
ba  el p u e b lo  in fe l iz ;  en  lo le jo s  q ‘ 
e s t a b a n  los g o b e r n a n t e s ,  a l lá  e n  
sus  a l t u r a s  de  la c o r t e ,  de  s a b e r  
las t r a g e d ia s  q u e  b a jo  la c a p a  de  
la p o l í t i c a  t e n í a n  l u g a r  e n  los r i n ­
c o n e s  ig n o r a d o s  d e  la n a c i ó n ;  a r ­
d i e n t e  de  c o r a j e ,  se  p r e g u n t a b a  si 
p a r a  aqu .- l los  d e s m a n e s  n o  h a b í a  
c o r r e c c i ó n ;  si p a r a  las v í c t im a s  n o  
l l e g a r ía  u n a  h o r a  r e d e n t o r a  c!. li­
b e r a c ió n .  D o ñ a  M a r í a  s a c ó le  d> su  
e n s im i s m a m ie n to .  l l e v á n d o le  de  
n u e v o  al t e r r e n o  c o n  u n a  p r e g u n ­
ta  n a tu r a l í s im a .

----¿ V a  u s te d  a  a b r i r  p r o n t o  la
e s c u e la  ?

(Continuará)
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